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PARROQUIA DE LA ASUNCIÓN__________________ALBACETE
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Nº9.  MAYO-2012
Queridos lectores:
Este número es el último de este curso, lo que concluye un buen año para el periódico. Con este, ya van tres años.
Estamos a punto de terminar el curso y de ir finalizando algunas actividades pastorales, como: catequesis, primeras comuniones, reuniones de grupos, etc…, aunque otras continúan: eucaristías, sacramentos, atención a enfermos y necesitados, ya estamos preparando el próximo curso… Y tenemos ante nosotros el verano, para descansar, estar con nuestra familia… Y esperamos que no sea ocasión para olvidar nuestro trato con el Señor.
Nos despedimos hasta principio de curso y deseamos que os guste.

El equipo directivo



Lectura del santo evangelio según san Mateo (18,16-20):
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Mas si no te oyere, toma aún contigo uno ó dos, para que en boca de dos ó de tres testigos conste toda palabra. Y si no oyere á ellos, dilo á la iglesia: y si no oyere á la iglesia, tenle por étnico y publicano. De cierto os digo que todo lo que ligareis en la tierra, será ligado en el cielo; y todo lo que desatareis en la tierra, será desatado en el cielo. Otra vez os digo, que si dos de vosotros se convinieren en la tierra, de toda cosa que pidieren, les será hecho por mi Padre que está en los cielos. Porque donde están dos ó tres congregados en mi nombre, allí estoy en medio de ellos.
Palabra del Señor


Con el verano por delante

La cincuentena pascual  ya pasó, pero la Pascua NO

1.
Alégrate con el júbilo de la Pascua. Una sonrisa, poco cuesta, y mucho aporta. Pero, la nuestra, no es aquella que nace en el rostro. Brota de una experiencia interna, real y misteriosa, la Resurrección de Cristo. Que la sal de los  días vividos en Pascua sea tu ALEGRIA.

2.
Asómate al sepulcro vacío. Ten la audacia de escuchar la Palabra de Jesús. De meditarla. De llevarla a tu propia vida. Verás como, lejos de estar desocupada, estará llena del Espíritu de la Pascua. Añade el CALOR de Dios al guiso de tu vida.

3.
Anuncia con convencimiento la Resurrección de Cristo. Comenta, entre los tuyos, la satisfacción de ser cristiano. No olvides que, nosotros, somos hijos del Domingo de la Pascua, del Domingo del triunfo de la vida sobre la muerte. Pregona tus días con el ANUNCIO de lo que crees.

4.
Cree aunque no veas. Hay muchas cosas ocultas a los sentidos y a nuestra vista. El futuro que te espera, si crees, es vivir junto a Dios. ¿Puedes desear algo más grande? Prepara con interés el postre que te aguarda: TU RESURRECCIÓN.

5.
No tengas miedo por muy dura o áspera que te sea la vida. Mira hacia atrás y, en la cruz, verás una razón y tendrás un motivo para seguir adelante. Nunca pueden ser más fuertes las contrariedades que la esperanza de superarlas. No olvides de sazonar tu camino con el pan de la EUCARISTIA.

6.
Despréndete de las cadenas de muchas muertes que, por lo que sea, te atan o no te dejan ser libre. Piensa un poco qué zonas de tu vida necesitan más libertad (no libertinaje), más contenido (no más cosas), más alegría (no fuegos artificiales). Jesús, si lo deseas, puede ser tu gran libertador. Da consistencia a tus decisiones con el aceite de la PALABRA DE DIOS.

7.
Para ver y creer, hay que acercarse al horizonte desde donde se contempla lo mucho que Dios nos ama: la ciudad donde el Señor nos espera. La Eucaristía, la oración, la Palabra de Dios, son unas lentes privilegiadas por las que vemos cara a cara a Jesús. Elige, como ingrediente de tu mesa, el dulce de la ORACION.

8.
Vive con ímpetu tu vida. No te quedes en la pasión de la Semana Santa. Canta gozosamente el aleluya, da gracias a Dios con tu oración personal y confiada. Que no falte en tu menú la música y tu CANTO dedicado al Señor.

9.
Si alguien vivió en primera línea la Pascua, fue Santa María. No la olvides en tu vida diaria. 

10.
La Resurrección de Cristo nos da la clave para entender nuestra existencia: hay que estar con los pies en la tierra, pero mirando al cielo. Hay que levantar la cabeza, mirando al cielo, pero con las manos abiertas hacia los hombres. No olvides gustar los alimentos con los cubiertos de la CARIDAD, LA FRATERNIDAD Y LA SOBRIEDAD.

Concretando algunas cosas

1.
Vive con alegría tu existencia. Si Jesús resucitó es porque, precisamente, quiere traernos una transfusión de vida. Secretos para ser felices.

2.
No dejes que los acontecimientos ni las dificultades puedan contigo. Si Jesús pudo con su cruz; ¿por qué no vas a tener tú, voluntad para hacerles frente?

3.
Bríndate allá donde te encuentres. No vale quien tiene, sino aquel que sirve. Jesús se vació para que aprendiésemos una lección: la grandeza está en ser solidario.

4.
Si tienes rencor por algo y con alguien ¡olvídalo! La Pascua, el paso del Señor, nos ha dejado un camino limpio y despejado. Limpiemos también el nuestro.

5.
No seas incrédulo. Asómate  a la belleza de la fe. Si la tienes, no la pierdas. Si, por lo que sea, la tienes débil, busca motivos y razones para recuperarla.
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6.
Escucha con atención la Palabra de Dios. Su lectura te hará vibrar con el mismo ímpetu con el que se estremecieron los apóstoles o María.

7.
Reza y da gracias a Dios por el fruto de la Pascua: la Resurrección. Teniendo tantos resortes para la alegría y el optimismo, no tenemos derecho al desaliento: ¡Jesús nos acompaña!

8.
Busca el lado positivo de tu vida. No te castigues demasiado. ¡El Señor pagó ya un alto precio por nosotros! Acéptate como eres y….aceptarás también a los demás.

9.
Mira con ilusión al futuro. No hay camino que no merezca la pena ser recorrido, ni montaña que no pueda ser escalada. Con la fe, y la mirada puesta en Dios, podrás conquistar aquello que sea bueno para ti y para los demás.

10.
Da gracias a Dios por lo que tienes e, incluso, por aquello que –precisamente porque no te conviene- no alcanzas. No siempre, lo que el paladar apetece, es saludable para el cuerpo.

Mirando al verano: Vive la presencia de DIOS 

En verano se vive más en la calle, en el campo, en la playa, en la montaña. Es un tiempo propicio para conocer sitios nuevos; hacer visitas turísticas; encontrarnos con amigos y conocidos; visitar monumentos, obras de arte, iglesias, ermitas… y es ahí, en medio de tanta belleza, donde hemos de vivir la presencia de Dios. Pero hay algo que no quisiera que olvidásemos: que nadie puede llevar a Dios a la vida, si antes no ha llevado la vida a Dios.

Por eso, durante este tiempo, nuestra oración tomará fuerza en nuestro testimonio de vida, realizando cualquiera de los acontecimientos que se nos presenten, con una actitud: alegre, relajada, pacífica… una actitud que rezume a Dios, por todos nuestros poros. 

Cuando sientes que Dios te acompaña

Ya teníamos deseos de descubrir la presencia de Dios en plena naturaleza. Teníamos necesidad de encontrarle y saborear el abrazo que nos regala: en esa flor que acaba de abrirse, en la brisa de la mañana, en el olor a pan recién hecho, en el canto del pájaro mañanero… Teníamos necesidad de notar que nos ama y que le amamos.

En realidad, este deseo de encontrarle, ya es para todos nosotros nuestra mejor oración, porque el encuentro con Él es la fuerza que nos hace seguir caminando y su mirada el sosiego de nuestro corazón.

Somos portadores de un tesoro que no podemos guardarnos. Llévalo a los hermanos cuando salgas a la vida. Vive tu compromiso desde la libertad que te llevó a optar por Cristo el día que oíste su llamada.

No te importe darte por entero a los demás, cuanto más te des, más deseos tendrás de seguir dándote.

Pero ten cuidado de que, este compromiso, no te quite la paz. Piensa de vez en cuando que el Señor está contigo y te ama. Él se hará visible a los demás a través de tu entusiasmo y tu manera de actuar. Pero sobretodo, no te olvides de repetir constantemente: 

“El Señor es bueno clemente y misericordioso”

Estamos en vacaciones pero:

• No dejes nunca de orar, no admitas el desánimo. La oración lo hace todo, la oración lo suple todo.

• Cuando tú estás a solas con el Señor, cuando tu alma se vacía para que todo el sitio sea para Él, el prodigio se realiza y no hay palabras para expresarlo. Sólo esta vivencia puede darte la medida de su grandiosidad.

• Estad seguros de que si el encuentro con Dios consigue hacer personas nuevas, la oración tiene poder para cambiar al mundo. 

Como decía más arriba, el verano  es un tiempo para tomar conciencia de las maravillas del Señor, de tantas cosas creadas como Él nos regala cada día.

• Ese mar en calma, la arena de la playa, el horizonte…

• La montaña con sus árboles, sus plantas, sus fuentes, su vegetación…

• Los amigos. Aquel que no vemos con frecuencia, ese que estuvo a nuestro lado en aquel momento difícil…

• La amistad. Esos saludos afectuosos, ese interés por los tuyos, por tus proyectos, por tus actividades…

• La donación. Esa mano tendida, esa sonrisa, ese recuerdo traído de lejos.

• Esos dones que Dios ha puesto en nosotros y que no terminamos de acoger. Esa simpatía, esa capacidad de trabajo, esa disponibilidad…

Trataremos de descubrir, también, la presencia de Dios en cada ser viviente, especialmente en el ser humano.

Descubriremos la presencia de Dios en esa planta verde y esbelta, en el perfume de aquellas flores nacidas en mitad de un campo sin que nadie cuide de ellas, en el verdor de la hierba que cubre el campo como una alfombra tejida con esmero y delicadeza, acogiendo a cuantos se acercan a ella para regalarles su frescor.

También veremos la presencia de Dios en ese pajarillo que vuela alto, en los peces de colores chapoteando en el agua, en aquella lagartija que camina a ras de tierra, en el insecto incómodo que no deja de visitarnos y en tantos animales como recorren nuestras calles y siendo compañía para el hombre.

Observaremos cómo late el corazón de aquel precioso bebe, los ojos asombrados de los padres que lo contemplan, el sosiego de esa madre abnegada que calladamente regala su ser para que los demás sean felices. Detendremos nuestra mirada en ese padre que va y viene sin descanso para que no falte de nada en la familia y nos asombraremos con aquel anciano, que camina con dificultad regalando a todos esa sonrisa que ha sabido guardar a pesar de los años.

Pero, sobre todo, tomaré conciencia de que estoy vivo, de que ocupo un sitio en la creación, de que soy importante para Dios, de que soy un ser en relación: dialogante, acogedor, tolerante… pacificador.

Y me asombraré al comprobar que todo está hecho por amor, todo respaldado por el amor, todo nacido del amor de Dios creando, regalando, alentando y vivificando.

Esto me hará postrarme ante el Señor y observar que todos los pueblos de la tierra vendrán algún día a postrarse en su presencia y bendecir, alabar y glorificar su nombre diciendo todos al unísono “Grande eres Tú y haces maravillas, Tú eres el único Dios”

LA PRESENCIA DE MARÍA EN LA LITÚRGIA

La presencia actual de María en la liturgia católica ha quedado claramente definida fundamentalmente por dos documentos: por un lado la Constitución promulgada por el Vaticano II sobre la Iglesia denominada “Lumen Gentium” fechada el 21 de noviembre de 1964 que dedica su capítulo VIII a la Santísima Virgen María , Madre de Dios, en el Misterio de Cristo y de la Iglesia y por otro lado la Exhortación Apostólica "Marialis Cultus" para la recta ordenación y desarrollo del culto a la Santísima Virgen , dada por el papa Pablo VI en Roma el 2 de febrero de 1974.

El papa Juan Pablo II también ha contribuido a enriquecer el culto mariano con su Encíclica "Redemptoris Mater" de fecha 25 de marzo de 1987 y con las misas de la Virgen María que en número de 46 han completado esta presencia de María en la liturgia católica dejando el culto a la Virgen claramente establecido y en su justo lugar. Estas misas están especialmente dirigidas para la memoria sabatina y para los santuarios marianos de la Cristiandad. La presencia del culto a la Virgen en la Iglesia católica se deja ver:

En el AÑO LITÚRGICO: La Virgen no tiene ni puede tener un ciclo propio dentro del año cristiano. La SC, documento para la reforma de la Sagrada Liturgia del Vaticano II nos dice en el apartado 103: "En la celebración de este círculo anual de los misterios de Cristo, la santa Iglesia venera con amor especial a la BIENAVENTURADA MADRE DE DIOS, la Virgen María , unida con lazo indisoluble a la obra salvífica de su Hijo; en ella, la Iglesia admira y ensalza el fruto más espléndido de la redención y contempla, como en la más purísima imagen, lo que ella misma, toda entera, ansía y espera ser".

No obstante lo dicho hay un tiempo litúrgico en el cual la presencia de María es muy clara: en Adviento y Navidad. El Adviento es un tiempo especialmente mariano: se celebra la Solemnidad de la Inmaculada el 8 de diciembre y ya en tiempos de Navidad la Solemnidad de la María, Madre de Dios el 1 de enero. La última semana del Adviento, en las ferias del diecisiete al veinticuatro de diciembre es toda una eclosión de María que se refleja en las lecturas y un momento especialmente apto para celebrar el culto a la Madre de Dios. La Cuaresma y el tiempo pascual tienen en la liturgia actual escaso color mariano. Sin embargo, en Semana Santa la presencia de la Virgen al pie de la cruz se hace patente (he ahí a tu hijo... he ahí a tu madre), así como en Pentecostés cuando los Apóstoles, presididos por la Virgen, reciben el Espíritu Santo.

CADA DÍA: Se la recuerda durante la misa en la Plegaria Eucarística, que es el centro de la celebración, en algunos de los numerosos prefacios marianos establecidos para las fiestas de la Virgen, en las intercesiones cuando la Iglesia hace memoria de los Santos y en el embolismo tras el Padre Nuestro (si se dice “Líbranos, Señor, de todos los males...y por la intercesión de la gloriosa siempre Virgen Maria...). También se la recuerda en el Credo cuando lo hay ("y nació de santa María Virgen") y en el acto penitencial (si se escoge la fórmula del Yo confieso en la frase "por eso ruego a santa María, siempre Virgen").

La Liturgia de las Horas también recuerda diariamente a la Madre de Dios, concluyendo el Oficio de Completas, último del día, siempre con una antífona mariana. 

CADA SEMANA: En la memoria libre de Santa María en Sábado, día en el cual se pueden decir una de las misas de santa María Virgen. Desde la Edad Media se ha considerado el sábado como día dedicado a la Virgen. El fundamento de tal elección hay que buscarlo en la tradición, que considera que el sábado, día en que Jesús permanece muerto, es el día en que la Fe y la Esperanza de la Iglesia estuvieron puestas en María como presidenta del Colegio Apostólico. Tiene este día sus propias misas votivas.
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Tradicionalmente el pueblo cristiano ha tenido en el mes de mayo un recuerdo especialmente ligado a la memoria de María, nacido de elementos de la piedad popular. Al coincidir con el tiempo pascual hay que saber conjugar la presencia de María con la Cristo, ya que María es en definitiva el fruto más espléndido de la Pascua que nos trae Jesús. 

Pero a la Virgen se la recuerda muy especialmente en sus celebraciones propias que son:

     Tres Solemnidades: María Madre de Dios, Inmaculada Concepción y Asunción
     Dos Fiestas: Natividad y Visitación
     Ocho Memorias: Nuestra Señora de los Dolores, Nuestra Señora del Rosario, santa María Virgen Reina y la Presentación de Nuestra Señora como memorias obligatorias y Nuestra Señora de Lourdes, el Inmaculado Corazón de María, Nuestra Señora del Carmen y Nuestra Señora de la Merced como memorias libres. Como creencias marianas la Iglesia ha proclamado cuatro dogmas que hacen referencia a María como siempre Virgen (antes, durante y después del parto), a María como Madre de Dios, a su Inmaculada Concepción y a su gloriosa Asunción a los cielos en cuerpo y alma.

A estas festividades habrá que sumarles las propias de cada nación, pueblo o comunidad religiosa. El color litúrgico propio de las fiestas marianas es el blanco y por especial privilegio de la Santa Sede, en España e Hispanoamérica puede usarse el azul en la Inmaculada y en la fiesta de la Medalla Milagrosa, así como la Orden franciscana. El color dorado también puede emplearse en grandes solemnidades para resaltar la importancia del día.

En cualquier caso es fundamental siempre tener en cuenta que el único culto que la Iglesia tributa a Dios es el culto cristiano, queriéndose decir con esto que el culto a la Virgen y el debido a los Santos está siempre supeditado y en subordinación al culto que se tributa a Cristo que es su punto necesario e imprescindible de referencia. Sin el culto a Cristo lo demás no tiene sentido. Los cristianos adoramos a un solo Dios, un solo Señor y reconocemos un solo bautismo.

LA VENERACIÓN A LA VIRGEN: PARALITURGIAS

Independientemente de las fiestas propias de la Virgen la piedad popular ha recurrido a numerosas prácticas piadosas no litúrgicas que hay que tomarlas como muestras del cariño popular que su figura despierta en el pueblo cristiano. Estas prácticas brotan de la fe y del amor del pueblo que considera a María no sólo como Madre de Dios sino también como Madre de todos los hombres. La Iglesia exhorta a todos sus hijos a aumentar su piedad con ejercicios piadosos que aprueba y recomienda tal como la Congregación para el Culto Divino ha dejado dispuesto en numerosas Decretos y Cartas circulares siempre teniendo como referencia a la liturgia que debe ser la fuente de inspiración y punto de referencia de estos actos piadosos.

Dentro del variado repertorio de prácticas piadosas en el culto a la Virgen podemos señalar el sábado (sabatina), los triduos, quinarios, septenarios y novenas, el mes de María, el Ave María, el Ángelus y el Regina Caeli, la Salve, el Rosario, las Letanías, el escapulario del Carmen y las medallas.

EL MES DE MARÍA: Es tradicionalmente el mes de mayo, mes en el cual el pueblo cristiano tiene un recuerdo especialmente mariano. Como cae gran parte en tiempo pascual hay que enfocarlo entendiendo a María como el fruto más perfecto de la Pascua, ya que Ella fue la llena de Pascua y si hay alguien que ha recibido plenamente el don del Espíritu es María.

EL AVE MARÍA: Es sin duda la oración dedicada a la Virgen más popular y extendida en todo el orbe católico. La primera parte de la oración recoge el saludo del ángel, del enviado del Señor, en el momento de la Anunciación. Es una alabanza en la que usamos las mismas palabras del embajador de Dios. Es Dios mismo quien, por mediación de su ángel, saluda a María (Lc 1, 28). "Llena eres de gracia, el Señor es contigo". A continuación se añade el saludo de santa Isabel: "Bendita tú eres entre todas las mujeres y bendito es el fruto de tu vientre, Jesús.

EL ÁNGELUS: Tiene una estructura sencilla y está inspirado en las Escrituras. Recibe ese nombre por ser esa palabra en latín por la que comienza la oración. El Ángelus es "una invitación a conmemorar el misterio pascual, pues a partir de la noticia de la Encarnación del Hijo de Dios, pedimos ser llevados por su Pasión y su cruz a la gloria de su Resurrección" (MC 41). 

LA SALVE REGINA: Es una oración muy antigua pues ya existía en el siglo XI. La Salve es una oración que gusta por su brevedad y sencillez, por su ternura y profundidad, en la que se entrelazan de modo admirable la tristeza del peregrino y la esperanza del creyente. Comienza con un saludo a base de sucesivos piropos: “Dios te salve, Reina y Madre de misericordia, vida, dulzura y esperanza nuestra, Dios te salve”. 

EL ROSARIO: Es una práctica piadosa definida como el Salterio de la Virgen y que tiene una índole evangélica como compendio de todo el Evangelio. El Catecismo nos dice que en su origen fue una sustitución popular de la Oración de las Horas. Es la devoción mariana por excelencia y el papa Pablo VI lo recomienda muy especialmente en la MC: "Favorece la oración contemplativa, que es a la vez alabanza y súplica, y han ensalzado su eficacia a la hora de promover la vida cristiana y el empeño apostólico" (MC 42). Históricamente se atribuye su invención a Santo Domingo de Guzmán aunque ya se conocía antes su existencia y consistía en el rezo de 150 Ave Marías, como un salterio mariano paralelo a los Salmos que son también el mismo número. Fue el dominico Alano de la Roche quien difunde la anterior atribución y le da gran difusión. Al principio sólo se rezaban Ave Marías, después se introducen la meditación de los misterios, aportación hecha por los cartujos. Alano de la Roche añade el Padrenuestro y propaga la fórmula de quince Padrenuestros y cincuenta Ave Marías. Finalmente fue el papa Pío V quien le dio la forma actual en la Bula "Consueverunt Romani Pontífices" con los quince misterios (gozosos, dolorosos y gloriosos) y el Padrenuestro y las Ave Marías. Ya en el S. XVII el jesuita español Arias hace mención al uso de la jaculatoria final y del Gloria añadiéndose también en ese siglo las letanías. El papa León XIII, denominado “Papa del Rosario”, ha promulgado varias encíclicas sobre esta devoción y nos dice que el rezo del Santísimo Rosario ha proporcionado grandes beneficios a la Cristiandad. Muy recientemente el papa Juan Pablo II en su carta apostólica “Rosarium Virginis Mariae” publicada el 16 de octubre de 2002 añadió al rezo del Rosario los misterios luminosos como aportación de un Papa mariano por excelencia.

LAS LETANÍAS: Aunque popularmente así se considere, no forman parte del rosario ni son un colofón del rezo del mismo sino una oración independiente. La prescripción del papa León XIII de concluir el rezo del rosario con el canto de las letanías durante el mes de octubre hizo que los fieles asociaran las letanías como una parte final del rezo del rosario. Las letanías son pues, por sí mismas, un acto de culto propio a la Virgen pudiendo ser canto procesional o formar parte de otros actos culturales

LOS ESCAPULARIOS: Son otro elemento de la piedad popular mariana, especialmente el del Carmen. Su extensión es universal y es un “signo exterior de la relación especial filial y confiada, que se establece entre la Virgen Reina y Madre del Carmelo, y los devotos que se confían a Ella con total entrega y recurren con toda confianza a su intercesión maternal”, tal como el Directorio sobre la piedad popular y la liturgia nos indica claramente.

LAS MEDALLAS: que los fieles gustamos de llevar colgadas al cuello, son asimismo testimonio de fe, signos de veneración a la Virgen María y expresiones de confianza en su protección maternal.
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LA POSICION DEL LIBRO EN EL CANON DEL NUEVO TESTAMENTO:

El libro de Hechos enlaza la iglesia de Jesús y las iglesias que establecieron los apóstoles.

Los Evangelios anticipan la iglesia, mientras que las Epístolas la presuponen. El libro de Hechos es un relato histórico con un propósito espiritual.

Estrictamente hablando Hechos no es ni una historia de los apóstoles ni una historia de la iglesia primitiva.

RELACIÓN CON EL EVANGELIO DE LUCAS

Hechos no tiene consistencia en sí mismo. 

- Defender a Pablo ante el proceso de Roma. 

- No es una obra de Historia. 

 Pretende

- Predicar. El verdadero protagonista de los Hechos no es ni Pedro ni Pablo, sino el Espíritu de Jesús que sigue presente en su Iglesia, rige su vida y empuja la expansión del Evangelio.

Propósito del libro

Se han apuntado muy diferentes propósitos para este libro. Hay quien sugiere que el trabajo fragmentario de Lucas deja la impresión de que el propósito del autor era llegar hasta Pablo lo más pronto posible. Su tarea fue presentar los hechos históricos de tal manera que pudiera verse el propósito de Dios.

b) Un evangelio del Espíritu Santo. El prólogo de Hechos indica que el relato de Jesús, que había comenzado en el Evangelio, sería continuado bajo la dirección del Espíritu Santo en el libro de Hechos (cf. 1:2). Algunos señalan que el énfasis está en el trabajo efectuado por el

Espíritu Santo, (no en la doctrina del Espíritu Santo). Desde luego es evidente el énfasis en la obra del Espíritu Santo:

- La iglesia llegó a existir mediante el bautismo del Espíritu (2:38)

- La plenitud del Espíritu equipó a los discípulos para la obra de extensión del evangelio.

(2:4; 4:3; 8:17; 10:44; 19:6).

No se hace en Hechos ninguna distinción entre la obra del Espíritu Santo y la actividad continuada de Jesús (cf. 3:6; 4:10). Las dos frases son sinónimas.

d) Jesús como Señor universal. El Evangelio de Lucas presenta a Jesús como el Señor, tanto de judíos, como de los gentiles. Uno de los propósitos principales del autor de Hechos parece haber sido presentar a Jesús de esta misma manera. Algunos judíos cristianos trataron de restringir el señorío de Jesús a la nación judía. Lucas muestra cómo el reino de Dios incluye a los gentiles tanto como a los judíos. El Señorío de Cristo y el reino de Dios van íntimamente entrelazados. El reino de Dios se menciona ocho veces en Hechos. La falta de comprensión de los gentiles con respecto al reino ya que era un concepto judío. El peligro de ser acusados de traición por predicar el reino de Dios en el Imperio Romano. El Espíritu Santo es la presencia y el poder de Dios. Son el soporte espiritual de toda la obra. No son informes sobre la predicación cristiana, sino que ellos mismos son la predicación cristiana. 

No son «actas» de lo predicado en cada momento, aunque tampoco se puede concluir que son exclusivas invenciones de Lucas. (Era muy generalizado el uso literario de los discursos para relatar hechos con profundo contenido. 

a) Problemas teológicos: el cristianismo reflejado en Hechos se mueve en torno a dos cuestiones fundamentales:

1. Relación del cristianismo con Israel. 

2. Relación del cristianismo con el mundo pagano. 

b) Presupuestos teológicos:

1. Dios Padre ocupa la posición preeminente. Dios Padre es quien trazó el plan y conduce la historia de la salvación.

2. Jesús

- Es el Señor (Kyrios). Este mismo título se da también a Dios Padre.

- Jesús es el Cristo (27 veces). Dios le ha hecho Señor y Cristo. - Jesús es el principio o autor de la vida. Es el verdadero protagonista del Libro de los Hechos.

3. La Iglesia

- Continuadora de Cristo y de su acción salvadora. 

- La Iglesia descansa sobre los Doce y a ellos se remonta la misión cristiana. - Fe en Cristo, junto con la conversión a Dios. Creer es sinónimo de ser cristiano. - Segundo período: vida terrena de Jesús, hasta su exaltación.

- Tercer período: tiempo de la Iglesia, desde la Ascensión del Señor hasta su segunda venida. El período de Jesús (2°) y el de la Iglesia (3°) están íntimamente unidos, ya que Cristo sigue presente en su Iglesia y los apóstoles son los testigos de esa continuidad. La Parusía será la culminación de la historia, que es el tiempo de la Iglesia.

La historia de Hechos comienza en Jerusalén y el Evangelio fue predicado en primer lugar a los judíos.

DIVISIÓN O PLAN DEL LIBRO 

I- El ministerio de Pedro: Testimonio a Israel (Cáp. 1–12)

A) Pedro y los judíos (Cáp. 1)

2- El primer mensaje de Pedro (Cáp. 2)

3- El segundo mensaje de Pedro (Cáp. 6–7)

B) Pedro y los samaritanos (Cáp. 9)

2- Pedro y los gentiles (Cáp. 10–11)

3- Arresto y liberación de Pedro (Cáp. 12)

II- El ministerio de Pablo: Testimonio a judíos y gentiles (Cáp. 13–28)

A) Primer viaje misionero de Pablo (Cáp. 13–14)

B) Pablo defiende el evangelio (Cáp. 15)

C) Segundo viaje misionero de Pablo (Cáp. 16.1–18.22)

D) Tercer viaje misionero de Pablo (Cáp. 18.23–21.17)

C) Arresto de Pablo y viaje a Roma (Cáp. 21.18–28.31)

ORIENTACIONES PARA LA LECTURA DE «HECHOS»

1. Los Hechos, un evangelio esencial

Lucas, después de habernos instruido sobre los hechos de Jesús, narra los hechos de los apóstoles. Pero estos Hechos siguen hablando de Cristo: son un verdadero Evangelio. Si no tuviéramos los evangelios, desconoceríamos la historia de Jesús, sus palabras, sus milagros..., 

2. Los Hechos, evangelio permanente del Espíritu

Desde Hechos nos situamos en el presente. No es conveniente ni acertado leer Hechos haciendo de la Iglesia primitiva una especie de tiempo idílico, con el consiguiente desencanto al mirar a nuestra Iglesia. 

3. Los Hechos, el libro de nuestros hechos

Puede y debe ser la historia de los hechos de todos los apóstoles, del pasado y del presente. Lucas, a través de los hechos narrados, nos comunica una enseñanza que sigue viva. Gloria al Padre, y al Hijo, y al Espíritu Santo.



CORPUS CHRISTI
¿QUÉ ES?

(Fiesta del Cuerpo de Cristo)

Esta fiesta se celebra en la Iglesia Latina el Jueves siguiente al Domingo de Trinidad para conmemorar solemnemente la institución de la Sagrada Eucaristía.

Del Jueves Santo, que conmemora este gran evento, se hace mención como Natalis Calicis (Nacimiento del Cáliz) en el Calendario de Polemio (448) para el 24 de Marzo, siendo el día 25 de Marzo considerado en algunos lugares como el día de la muerte de Cristo. Este día, sin embargo, estaba en Semana Santa, un tiempo de tristeza, durante el cual se espera que las mentes de los fieles se ocupen con pensamientos de la Pasión del Señor. Más aún, tantos otros actos tenían lugar en este día que el acontecimiento principal casi se perdía de vista. Esto se menciona como la razón principal para la introducción de la nueva fiesta, en la Bula “Transiturus”.

HISTORIA

A finales del siglo XIII surgió en Lieja, Bélgica, un Movimiento Eucarístico cuyo centro fue la Abadía de Cornillón fundada en 1124 por el Obispo Albero de Lieja. Este movimiento dio origen a varias costumbres eucarísticas, como por ejemplo la Exposición y Bendición con el Santísimo Sacramento, el uso de las campanillas durante la elevación en la Misa y la fiesta del Corpus Christi.

Santa Juliana de Mont Cornillón, por aquellos años priora de la Abadía, fue la enviada de Dios para propiciar esta Fiesta. La santa nace en Retines cerca de Liège, Bélgica en 1193. Quedó huérfana muy pequeña y fue educada por las monjas Agustinas en Mont Cornillon. Cuando creció, hizo su profesión religiosa y más tarde fue superiora de su comunidad. Murió el 5 de abril de 1258, en la casa de las monjas Cistercienses en Fosses y fue enterrada en Villiers.

Desde joven, Santa Juliana tuvo una gran veneración al Santísimo Sacramento. Y siempre anhelaba que se tuviera una fiesta especial en su honor. Este deseo se dice haber intensificado por una visión que tuvo de la Iglesia bajo la apariencia de luna llena con una mancha negra, que significaba la ausencia de esta solemnidad.

Juliana comunicó estas apariciones a Mons. Roberto de Thorete, el entonces obispo de Lieja, también al docto Dominico Hugh, más tarde cardenal legado de los Países Bajos y a Jacques Pantaleón, en ese tiempo archidiácono de Lieja, más tarde Papa Urbano IV.

El obispo Roberto se impresionó favorablemente y, como en ese tiempo los obispos tenían el derecho de ordenar fiestas para sus diócesis, invocó un sínodo en 1246 y ordenó que la celebración se tuviera el año entrante; al mismo tiempo el Papa ordenó, que un monje de nombre Juan escribiera el oficio para esa ocasión. El decreto está preservado en Binterim (Denkwürdigkeiten, V.I. 276), junto con algunas partes del oficio.

Mons. Roberto no vivió para ver la realización de su orden, ya que murió el 16 de octubre de 1246, pero la fiesta se celebró por primera vez al año siguiente el jueves posterior a la fiesta de la Santísima Trinidad. Más tarde un obispo alemán conoció la costumbre y la extendió por toda la actual Alemania.

El Papa Urbano IV, por aquél entonces, tenía la corte en Orvieto, un poco al norte de Roma. Muy cerca de esta localidad se encuentra Bolsena, donde en 1263 o 1264 se produjo el Milagro de Bolsena: un sacerdote que celebraba la Santa Misa tuvo dudas de que la Consagración fuera algo real. Al momento de partir la Sagrada Forma, vio salir de ella sangre de la que se fue empapando en seguida el corporal. La venerada reliquia fue llevada en procesión a Orvieto el 19 junio de 1264. Hoy se conservan los corporales -donde se apoya el cáliz y la patena durante la Misa- en Orvieto, y también se puede ver la piedra del altar en Bolsena, manchada de sangre.

El Santo Padre movido por el prodigio, y a petición de varios obispos, hace que se extienda la fiesta del Corpus Christi a toda la Iglesia por medio de la bula "Transiturus" del 8 septiembre del mismo año, fijándola para el jueves después de la octava de Pentecostés y otorgando muchas indulgencias a todos los fieles que asistieran a la Santa Misa y al oficio.

Luego, según algunos biógrafos, el Papa Urbano IV encargó un oficio -la liturgia de las horas- a San Buenaventura y a Santo Tomás de Aquino; cuando el Pontífice comenzó a leer en voz alta el oficio hecho por Santo Tomás, San Buenaventura fue rompiendo el suyo en pedazos.

La muerte del Papa Urbano IV (el 2 de octubre de 1264), un poco después de la publicación del decreto, obstaculizó que se difundiera la fiesta. Pero el Papa Clemente V tomó el asunto en sus manos y, en el concilio general de Viena (1311), ordenó una vez más la adopción de esta fiesta. En 1317 se promulga una recopilación de leyes -por Juan XXII- y así se extiende la fiesta a toda la Iglesia.

Ninguno de los decretos habla de la procesión con el Santísimo como un aspecto de la celebración. Sin embargo estas procesiones fueron dotadas de indulgencias por los Papas Martín V y Eugenio IV, y se hicieron bastante comunes a partir del siglo XIV.

La fiesta fue aceptada en Cologne en 1306; en Worms la adoptaron en 1315; en Strasburg en 1316. En Inglaterra fue introducida de Bélgica entre 1320 y 1325. En los Estados Unidos y en otros países la solemnidad se celebra el domingo después del domingo de la Santísima Trinidad.

En la Iglesia griega la fiesta de Corpus Christi es conocida en los calendarios de los sirios, armenios, coptos, melquitas y los rutinios de Galicia, Calabria y Sicilia.

Finalmente, el Concilio de Trento declara que muy piadosa y religiosamente fue introducida en la Iglesia de Dios la costumbre, que todos los años, determinado día festivo, se celebre este excelso y venerable sacramento con singular veneración y solemnidad; y reverente y honoríficamente sea llevado en procesión por las calles y lugares públicos. En esto los cristianos atestiguan su gratitud y recuerdo por tan inefable y verdaderamente divino beneficio, por el que se hace nuevamente presente la victoria y triunfo de la muerte y resurrección de Nuestro Señor Jesucristo.

Dicho popular: Tres jueves hay en el año que relucen más que el sol: Jueves Santo, Corpus Christi y el día de la Ascensión.
CORPUS CHRISTI EN ESPAÑA

Hace algunos años que el Corpus Christi no es una fiesta oficial en España; por este motivo la Iglesia Católica decidió trasladar la celebración al domingo siguiente. Únicamente se sigue celebrando el jueves en aquellos lugares donde existe una gran tradición o bien coincide con las fiestas patronales.

Entre ellas podemos destacar: Archena (Murcia), Teruel, Atalaya del Cañavate en Cuenca, Béjar en Salamanca, Camuñas en Toledo, Castropol en Asturias, Daroca en Zaragoza, Madrid, Granada, Jamilena en Jaén, La Orotava en Tenerife, La Puebla del Río en Sevilla, Lagartera en Toledo, Valenzuela en Córdoba, Laguna de Negrillos en León, Ledesma en Salamanca, Nava de Arévalo (Ávila), Orihuela, Peñalsordo (Badajoz), Ponteareas en Pontevedra, Sancti-Spíritus en Salamanca, San Fernando en Cádiz,Sevilla, Huesca, Sitges (Barcelona), Tamarite de Litera(Huesca), Tarragona, Utrera (Sevilla), Valencia, Villa de Mazo (La Palma),Villacarrillo, Jerez de la Frontera, Villardompardo, Vitigudino, (Salamanca), Yepes en Toledo, Zahara de la Sierra en Cádiz, San Vicente de Alcántara (Badajoz).

En España, han obtenido la declaración de Fiesta de Interés Turístico Nacional las fiestas del Corpus de Ponteareas (Pontevedra), La Puebla del Río (Sevilla), Villa de Mazo (La Palma), Sitges (Barcelona), las Octavas del Corpus de La Orotava (Tenerife), Peñalsordo (Badajoz), Béjar (Salamanca), y las danzas de la Octava del Corpus de Valverde de los Arroyos (Guadalajara); además de Toledo y Ponteareas (Pontevedra), dos festividades del Corpus Christi declaradas en Europa como de Interés Turístico Internacional.
CORPUS CHRISTI EN MADRID

La celebración tuvo mucha repercusión en la capital desde el siglo XIII, su procesión fue una de las más afamadas en la capital debido a su paso por la Puerta del Sol. Fue conocida por ser la única en la que participaban los propios reyes. Su recorrido a través de la Calle de Carretas era muy famoso. Las procesiones antiguamente se acompañaban de las procesiones de Minerva. Paulatinamente, la fiesta del Corpus fue perdiendo importancia con el transcurso de los siglos en Madrid, aunque aún se realiza la procesión con la custodia que recorre los puntos neurálgicos del casco histórico de la ciudad.

CORPUS CHRISTI DE TOLEDO

Las fiestas del Corpus Christi en Toledo son las más importantes de la ciudad, especialmente por la procesión en torno a la custodia de Enrique de Arfe, pieza única de orfebrería, que desfila el jueves de Corpus Christi, y la fiesta litúrgica del domingo siguiente. La procesión fue declarada Fiesta de Interés Turístico Internacional en 1980.

La primera noticia que se tiene en Toledo de la festividad del Corpus Christi se remonta a 1342, cuando se habla de la cera que se repartió a los clérigos de la catedral para la fiesta del Señor, pero sin saber exactamente en qué consistió tal celebración. Habrá que esperar al año 1418 para conocer por primera vez de la procesión eucarística por las calles toledanas.
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Custodia de Enrique de Arfe

CORPUS CHRISTI EN SEVILLA

Los primeros datos sobre la celebración del Corpus Christi en la ciudad de Sevilla se remontan a 1426, pero es a raíz del siglo XVI y de la Contrarreforma cuando va a alcanzar mayor esplendor hasta convertirse en la principal fiesta del calendario hispalense.

Trasladada la Solemnidad litúrgica al domingo infraoctava para todas las diócesis de España, la Catedral de Sevilla ha mantenido la procesión en el jueves tradicional, día que es declarado fiesta local por el Ayuntamiento.

Por un recorrido establecido desde el siglo XVI, adornado profusamente a instancias municipales y particulares, se desarrolla la procesión matinal en la que participan todas las cofradías, grupos piadosos y congregaciones religiosas de la ciudad, academias, colegios profesionales, cuerpo consular, representaciones militares, Universidad de Curas Párrocos, Tribunal Eclesiástico, Cabildo Catedral, arzobispo y las más altas instituciones civiles: Gobierno, Ayuntamiento y Diputación.

Como es tradición en España y América, anteceden al Santísimo Sacramento diversas efigies de santos relacionados con la ciudad, constituyendo un cortejo larguísimo de modo que el ayuntamiento dispone sillas de alquiler para que los fieles puedan presenciarlo cómodamente.

La Eucaristía procesiona en un magnífico monumento de plata, la Custodia, obra de Juan de Arfe y Villafañe ejecutada entre 1580 y 1587 en estilo renacentista español.

Durante los días de la infraoctava, se celebran en la catedral funciones vespertinas en las que los Seises de Sevilla ejecutan sus danzas en la presencia del Santísimo Sacramento solemnemente expuesto. También es tradición la procesión del Corpus Chico, que se celebra el domingo infraoctava, Solemnidad del Corpus Christi, en la parroquia de Santa Ana del popular barrio de Triana.

Otras procesiones parroquiales se han añadido más recientemente en el mismo domingo del Corpus Christi o en fechas cercanas, aunque no todas con cadencia fija, como las de la Magdalena, San Isidoro, el Sagrario, la Milagrosa, San Vicente, San Julián, etc.
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Llega un momento, para terror de algunos padres y madres, en el que se hace necesaria una conversación tranquila y sosegada con el hijo o la hija adolescente. No es un plato de gusto para nadie, porque resulta más cómodo callarse, disimular, olvidar, "mirar para otro lado"... que pasar el mal trago de hablarles claro.

Pero como afirma Alejandra Vallejo-Nágera, "más dolor ocasiona un padre blando, inconstante, que no sirve de guía. Me refiero a ese tipo que enseguida se rinde porque educar bien resulta cansado". Durante la adolescencia van a prodigarse las situaciones que requieren con urgencia una conversación seria.

El hijo que hace "novillos" (se ausenta) en el colegio, la hija que con sólo catorce años "sale" con el primer muchacho que se lo ha pedido, el hijo/a que hace de la contestación insolente un hábito... Y en estos momentos podemos entrarnos dos tipos distintos de miedos razonables e igualmente desastrosos: -"No es para tanto; pobre hijo". Por un paternalismo mal entendido podemos creer que nuestra tarea consiste en evitar contrariedades a nuestro hijo. Pero de lo que se trata es de educar una persona libre y responsable. -"Si le echo un sermón, perderé su confianza". Y sin embargo, necesitan y esperan nuestra autoridad. El primer paso, de todas maneras, consiste en informarse bien de lo que ha sucedido.

Sin exageraciones, pero sin ingenuidades, hemos de conocer los detalles antes de hablar con nuestro hijo. Son los amos de las excusas, de las coartadas y de las interpretaciones, y tienen una capacidad infinita para la autojustificación. Sólo si estamos bien informados podremos discernir. Los padres sagaces han de tener, desde el principio, un mínimo plan de acción. Este sería el segundo criterio clave. Por eso, hay que hablar mucho entre el matrimonio, especialmente si se trata de un tema importante.

Hay que estudiar bien el caso para no dejarse llevar por la improvisación. Saber lo que queremos decir al hijo y no lo que inspire nuestro estado de ánimo en ese momento. Y algo muy importante: tener visión de largo plazo, sabiendo que a veces las guerras no se ganan en una sola batalla y que la victoria definitiva requiere paciencia y sembrar mucho antes de recoger la cosecha. Hemos de ser prevenidos porque hablar con un adolescente es lo más parecido a una montaña rusa: vamos de aquí para allá y, a veces, es difícil incluso evitar la discusión. En tercer lugar, saber escuchar.

Efectivamente, escuchar con eficacia es todo un arte que pocas personas saben llevar a la práctica. La mayoría de los padres queremos mitigar los golpes que la vida puede causar a los hijos. Nos hacemos cargo de los problemas que atañen al adolescente, intentamos ayudarle. Adelantándonos a cualquier desenlace fatal, hablamos, advertimos, damos consejos, prohibimos, juzgamos... pero solemos tener poca paciencia para escuchar.

No nos damos cuenta de que igual de importancia tiene en estas conversaciones el saber qué decir, como el escuchar, dejar hablar a nuestro hijo, que explique sus opiniones y puntos de vista. Al hablar con alguien, el adolescente necesita oírse a sí mismo hablando en voz alta. El objetivo consiste en ayudarle para que exprese su frustración, angustia o miedo. Y para eso, hay que evitar las interrupciones con comentarios, consejos o preguntas.

En todo caso, puede ser útil proponerse, dentro de ciertos límites, no tomarse las cosas como algo personal, cultivar una cierta perspectiva un tanto distante y permanecer tan sereno e impertérrito como sea posible. También puede ser útil "oír con los ojos". En ocasiones nuestro hijo no expresa con palabras lo que siente. La expresión de la cara, la mirada, el gesto de los brazos, la postura, el tono de voz. El cuerpo no miente.

Cuando observemos un mensaje contradictorio entre gestos y palabras, hay que creer sólo lo que dice el cuerpo. Y es que estas conversaciones requieren por nuestra parte que nos arriesguemos a oír de todo. Una confesión puede ser un duro golpe: ¿estamos dispuestos a oír de todo? Por eso, conviene tener previsto qué hacer después. Pensemos que entonces es cuando se nos va a presentar la mejor oportunidad para ayudar a nuestro hijo, pues cuando se atreve a expresar su preocupación es porque ha jugado con fuego, pero no aguanta el calor.

Hay que ser hábil para que la comunicación fluida no decaiga, por miedo nuestro o por vergüenza suya, pero al mismo tiempo, los padres debemos saber orientar, proporcionar claves. Si se trata de un mensaje de los que nos dejan envueltos en un sudor frío, lo primordial es conservar la calma. Hacerlo resulta muy difícil, pero enormemente útil. Sólo la calma permite encontrar la respuesta más adecuada.
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EL MAESTRO Y EL DISCÍPULO

El maestro le dice al discípulo:
Acércate al cementerio: Una vez allí, con toda la fuerza de tus pulmones, comienza a gritar toda clase de halagos a los muertos.

El discípulo se dirige al cementerio, y una vez allí, comienza a decir toda suerte de elogios a los muertos y después regresa junto al maestro.

No respondieron, contesta el discípulo.

Y el maestro le ordena ahora: Volverás al cementerio y soltarás toda clase de insultos a los muertos.

El discípulo acude de nuevo al cementerio y sigue las instrucciones del maestro.

Vocifera toda suerte de imprecaciones contra los muertos y después se reúne con el maestro.

 ¿Qué dijeron los muertos? Pregunta por segunda vez el maestro.

No respondieron, contesta el discípulo.

Y el maestro concluye: Así debes ser tú: indiferente como un muerto ante los halagos o los insultos de las otras personas.

                                                                           Autor desconocido.
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COMPARTE TU VIDA

En cierta ocasión un reportero le preguntó a un agricultor si podía divulgar el secreto de su maíz, que ganaba el primer premio al producto, año tras año. El agricultor confesó que se debía a que compartía su semilla con los vecinos.

"¿Por qué comparte su mejor semilla de maíz con sus vecinos, si también entra en el concurso año tras año?" preguntó el reportero.

"Vera, señor," dijo el agricultor. "El viento lleva el polen del maíz maduro, de un sembrado a otro. Si mis vecinos cultivan su maíz de calidad inferior, la polinización cruzada degrada constantemente la calidad del mío. Si voy a sembrar buen maíz debo ayudar a que mi vecino también lo haga."

Lo mismo pasa con otras situaciones de nuestra vida. Quienes quieran lograr el éxito deben ayudar a que sus vecinos tengan éxito. Quienes decidan vivir bien, deben ayudar a que los demás vivan bien, porque el valor de una vida se mide por las vidas que toca. Y quienes optan por ser felices, de­ben ayudar a que otros encuentren la felicidad, por que el bienestar de cada uno se halla unido al bienestar de todos.

                                                                       Autor desconocido.
LA MEDIA MANTA

Don Pedro era anciano y viudo. Había trabajado con ahínco haciendo de su hijo un hombre de bien.

Se encontraba sólo, sin esperanza, lleno de recuerdos.

Esperaba que su hijo le ofreciera su apoyo y comprensión, pero pasaba el tiempo y esto no llegaba.

Un buen día, Don Pedro llamó a la puerta de la casa de su hijo y familia.

¡Hola papá! que raro que vengas por aquí le dice su hijo.

Sabes no me gusta molestar, dijo Don Pedro, pero me siento sólo y no me encuentro bien.

Esta es tu casa. Gracias hijo, temía ser un estorbo, entonces... ¿me puedo quedar a vivir con vosotros...? estoy tan sólo.

¿Quedarte aquí...? No sé si estarás a gusto, la casa es pequeña, mi esposa muy especial, los niños... No te preocupes por mí, hijo alguien me atenderá.

 No padre, eso no, pero no sé dónde podrías dormir ¿en el patio...?

Bueno, está bien. El hijo de Don Pedro llamó a su hijo de doce años, mira hijo, tu abuelo se va a quedar a vivir con nosotros. Tráele una manta para que no pase frío en la noche. Sí, ¿pero dónde va a dormir...?

En el patio, no quiere molestarnos.

El niño subió a por la manta y la cortó en dos.

¿Qué haces, le dice su padre? ¿por qué cortas la manta?

Sabes papá, estaba pensando en guardar la mitad de la manta para cuando tú seas viejo y vayas a vivir a mi casa.

                                                                      Autor desconocido.  


 

 

¡Oh Virgen naciente, esperanza y aurora de la salvación para todo el mundo!, vuelve benigna tu mirada maternal hacia todos nosotros, reunidos aquí para celebrar y proclamar tus glorias.

¡Oh Virgen fiel, que fuiste siempre solícita y dispuesta a recibir, conservar y meditar la Palabra de Dios!, haz que también nosotros, en medio de las dramáticas vicisitudes de la historia, sepamos mantener siempre intacta nuestra fe cristiana, tesoro preciado transmitido por nuestros padres.

¡Oh Virgen poderosa, que con tu pie aplastas la cabeza de la serpiente tentadora!, haz que cumplamos, día tras día, nuestras promesas bautismales, con las que hemos renunciado a Satanás, a sus obras y seducciones, y sepamos dar al mundo un gozoso testimonio de esperanza cristiana.

¡Oh Virgen clemente, que siempre has abierto tu corazón maternal a las invocaciones de la humanidad, a veces lacerada por el desamor y hasta, desgraciadamente, por el odio y la guerra! enséñanos a crecer, todos juntos, según las enseñanzas de tu Hijo, en la unidad y en la paz, para ser dignos hijos del único Padre celestial. Amen

Juan-Pablo II

Al menos cinco personas murieron, 50 resultaron heridas en la provincia italiana de Ferrara tras el sismo de 6,0 grados de magnitud en la escala de Richter que sacudió este domingo la ciudad de Bolonia, en el norte del país.

Según las primeras informaciones de los bomberos, que están ya interviniendo, habría varias personas atrapadas bajo los escombros. 

De acuerdo con información difundida por los medios locales, en varias ciudades multitud de personas se echaron a la calle presas del pánico al sentir el temblor, que duró unos veinte segundos. Los fuertes temblores se sintieron también en el centro del país transalpino. 

El último terremoto significativo que se produjo en Italia fue un seísmo de similar magnitud en la céntrica ciudad italiana de L'Aquila, en 2009, y se cobró las vidas de casi 300 personas.  

Esto nos hace ver una vez más lo impredecible que puede llegar a ser la vida, y el valor que tiene la misma.


Ayuda al pastor a encontrar a la oveja descarriada:





Una bolsa de agua caliente

   Una noche yo había trabajado mucho ayudando a una mujer en su parto, pero, a pesar de todo lo que hicimos, murió dejándonos un bebé prematuro y una hija de dos años. Nos iba a resultar difícil mantener el bebé con vida porque no teníamos incubadora (no había electricidad para hacerla funcionar), ni facilidades especia​les para alimentarlo.

   Aunque vivíamos en el ecuador africano, las noches frecuente​mente eran frías y con vientos traicioneros. Una estudiante de par​tera fue a buscar una cuna que teníamos para tales bebés, y la manta de lana con la que lo arroparíamos. Otra fue a llenar la bolsa de agua caliente. Volvió enseguida diciéndome irritada que al llenar la bolsa, había reventado. La goma se deteriora fácilmen​te en el clima tropical.

    « ¡Y era la última bolsa que nos quedaba!», exclamó, y no hay farmacias en los senderos del bosque. «Muy bien -dije- poned al bebé lo más cerca posible del fuego y dormid entre él y el viento para protegerlo de éste. Vuestro trabajo consiste en mantener al bebé abrigado».

    Al día siguiente a media mañana, como hago muchas veces, fui a orar con los niños del orfanato que se querían reunir conmigo. Les hice a los niños varias sugerencias de motivos para orar y les conté lo del bebé prematuro. Les dije el problema que teníamos para mantenerlo abrigado y les mencioné que se había roto la bol​sa de agua caliente y el bebé se podía morir fácilmente si cogía frío. También les dije que su hermanita de dos años estaba lloran​do porque su mamá había muerto. Durante el tiempo de oración, Ruth, una niña de diez años, oró con la acostumbrada seguridad consciente de los niños africanos: «Por favor Dios, mándanos una bolsa de agua caliente. Mañana no servirá, porque para entonces el bebé ya estará muerto. Por eso, Dios mío, MÁNDALA ESTA MISMA TARDE».

    Mientras yo contenía el aliento por la audacia de su oración, la niña agregó: «Y mientras te encargas de ello, ¿podrías mandar una muñeca para su hermana, para que así pueda ver que tú la amas realmente?». Frecuentemente las oraciones de los chicos me ponen en evidencia. ¿Podría decir honestamente «amén» a esa ora​ción? No creía que Dios pudiese hacerlo. Sí, claro que sé que Él puede hacer cualquier cosa. Pero hay límites ¿no?, y yo tenía al​gunos GRANDES «peros...».

     La única forma en la que Dios podía contestar a esta oración en particular, era enviándome un paquete de mi tierra natal. Había estado ya antes en África durante casi 4 años y nunca jamás recibí un paquete de mi casa. De todas maneras, si alguien llegara a man​dar alguno, ¿quién iba a poner una bolsa de agua caliente?

     A media tarde, cuando estaba enseñando en la escuela de en​fermeras, me avisaron que había llegado un coche a la puerta de mi casa. Cuando llegué, el coche ya se había ido, pero en la puerta había un enorme paquete de once kilos. Se me llenaron los ojos de lágrimas. Por supuesto que no iba a abrir el paquete yo sola, así que invité a los chicos del orfanato a que lo abriéramos juntos. La emoción iba en aumento. Treinta o cuarenta pares de ojos estaban fijos en la gran caja.

     Había vendas para los pacientes de la leprosería y los chicos parecían estar un poco aburridos. Luego saqué una caja con pasas de uvas variadas, lo que serviría para hacer una buena tanda de panecitos el fin de semana. Volví a meter la mano y sentí... ¿sería posible? La agarré y la saqué... ¡Sí, era UNA BOLSA DE AGUA CALIENTE NUEVA!

    Lloré... Yo no le había pedido a Dios que mandase una bolsa de agua caliente, ni siquiera creía que Él pudiera hacerlo. Ruth esta​ba sentada en la primera fila, y se abalanzó gritando: « ¡Si Dios mandó la bolsa, también tuvo que mandar la muñeca!». Buscó hasta el fondo de la caja y sacó una hermosa muñequita. A Ruth le brillaban los ojos. Ella nunca había dudado. Me miró y dijo: « ¿Pue​do ir contigo a entregarle la muñeca a la niñita para que sepa que Dios la ama de verdad?». Ese paquete había estado de camino durante cinco meses.

     Lo había preparado mi antigua escuela dominical, cuya maes​tra había escuchado y obedecido la voz de Dios que la impulsó a mandarme la bolsa de agua caliente, a pesar de estar en el ecuador africano. Y una de las niñas había puesto una muñequita para alguna niñita africana cinco meses antes en respuesta a la oración de fe de una niña de diez años que la había pedido para esa misma tarde. Esto nos habla de la fuerza que tiene la oración que se hace con fe y confianza.

                                                                                                                             (Anónimo)

Y tú, ¿tienes esa confianza?... ¿Tienes esa actitud orante?
Un error perfecto

     Mi abuelo disfrutaba de la vida, especialmente cuando podía ha​cerle una broma a alguien. Hasta que un frío domingo en Chicago, mi abuelo pensó que Dios le había jugado una broma pesada. En​tonces no le causó mucha gracia. Él era carpintero. Ese día en particular había estado en la iglesia haciendo unos baúles de ma​dera para la ropa y otros artículos que enviarían a un orfelinato de China. Cuando ya regresaba a su casa, se metió la mano en el bolsillo de su camisa para sacar sus gafas, pero no estaban ahí. Estaba seguro de haberlas puesto ahí esa mañana, así que regresó de nuevo a la iglesia. Las buscó, pero no las encontró. Entonces se dio cuenta de que las gafas se debían haber caído del bolsillo de su camisa, sin él darse cuenta, mientras trabajaba en los baúles que ya había cerrado y empaquetado. ¡Sus gafas nuevas iban camino de China! La Gran Depresión estaba en su apogeo y mi abuelo tenía seis hijos. Había gastado 20 dólares en esas gafas. «No es justo -le dijo a Dios mientras conducía frustrado de regreso a su casa-. Yo he hecho una obra buena entregando mi tiempo y mi dinero y encima ahora esto».

    Varios meses después, el Director del orfelinato estaba de visi​ta por Estados Unidos. Quería visitar todas las iglesias que lo ha​bían ayudado cuando estaba en China, así que llegó un domingo por la noche a la pequeña iglesia a donde asistía mi abuelo en Chicago. Mi abuelo y su familia estaban sentados entre los fieles, como de costumbre. El misionero empezó por agradecer a la gen​te su bondad al apoyar al orfelinato con sus donaciones. «Pero más que nada -dijo- debo agradecerles las gafas que mandaron. Verán, unos ladrones habían entrado al orfelinato, destruyendo todo lo que teníamos, incluyendo mis gafas. ¡Estaba desesperado! Aún y cuando tuviera el dinero para comprar otras, no había dónde hacerlo. Además de no poder ver bien, todos los días tenía fuertes dolores de cabeza, así que mis compañeros y yo estuvimos pi​diendo mucho a Dios por esto. Entonces llegaron sus donaciones. Guando mis compañeros sacaron todo, encontraron unas gafas nada .más abrir una de las cajas».

     El misionero hizo una larga pausa, para permitir que todos asi​milaran sus palabras. Luego, aún maravillado, continuó: «Ami​gos, cuando me puse las gafas, ¡era como si las hubieran mandado justo para mí! ¡Quiero agradecerles que formen parte de esta empresa!».

    Todas las personas le escucharon atentamente y estaban impresion​ados por el milagro de las gafas. Pero pensaban que el misionero ​debía haberse confundido de iglesia. No había ningunas ga​fas en la lista de productos que habían enviado a China. Pero sentado atrás, en silencio, con lágrimas en sus ojos, un carpintero ordinario se había dado cuenta que el Maestro Carpintero lo había utilizado de una manera extraordinaria.

                                                                                                     (Cheryl Walterman Stewart)
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